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La ordenanza Los carlistas se defendían barbara- 
mente. Varias veces fueron atacados 
y otras tantas rechazaron á los libe­
rales. :. • / . .

El general retorcía rabiosamente su 
bigote, y fué, sobre los estribos, aren­
gando á los más cercanos. Otras veces 
recorría los sitios de más peligro, y 
animaba á los soldados, poniéndose él 
mismo á dirigir los movimientos.

Lo que más dañaba á la división eran 
unas piezas de los carlistas situadas en 
un cerrillo, las cuales, dominándola, la 
causaban muchas bajas. '

—Hay que desalojar esa posición— 
dijo el general, encarándose con su so­
brino; que nuestras baterías de la de­
recha hag-an fuego solamente sobre 
esos cañones, hasta no dejar uno en su 
sitio, y un batallón protegido por ellas 
ataque á la bayoneta.

El capitán se alejó. La orden no era 
de fácil cumplimiento,.pues las baterias 
estaban situadas á una distancia de 800 
metros, y había que pasar entre dos 
úegos si se quería Llegar pronto á 
ellas. ' .

El ayudante, inclinado.sobre el cuello 
del caballo -para ofrecer menos blanco, 
corría vek-tiginosamente. Al llegar á la 
mitad del trayecto se destacó de la 
línea enemiga un grupo de cuatro ji­
netes. Los carlistas, sin duda, adivi­
nando á lo que iba el capitán, querían 
cortarle el paso.

Pereda disparó sobré el más próximo, 
derribándolo. Casi simultáneamente 
dispararon los otros tres. El caballo de 
nuestro oficial se encabritó y cayó 
muerto á pocos metros de los persegui­
dores. La situación no podía ser más 
critica; defenderse era dificil, y ganar 
á pié era más dificil todavía. Por for­
tuna, el caballo del, carlista que antes 
mató, pasaba desbocado á pocos pasos, 
y el capitán, cortándole el terreno pudo 
cogerlo por la crin, y de un salto quedar 
montado sobré él, no sin haber sentido 
antes en el hombro izquierdo el peso de 
un sable que le alcanzó en el momento 
de saltar; pero la herida no debía ser 
grave, y el mozo estaba á salvo.

—¡Bien por mi sobrino!—gritó el 
general, que no había perdido ni un 
solo detalle de la escena.

Era la primera vez que se le olvida­
ba su jerarquía militar, pero recordán­
dola enseguida, añadió mirando á to­
dos.

—El capitán Pereda. ■
A poco regresó éste La herida, efec­

tivamente, no era-grave, aunque por 
ella salía bástante sangre.

—Si mi general me lo permite, voy á 
la ambulancia. Estoy herido—dijo.

—Vemos donde.
El ayudante presentó el hombro.
—Eso no vale nada; es un rasguño.
—Podrá no valer nada, ahora, pero 

si sigo así, me quedo seco.
—¡Seco! Estos chicos del día se se­

can por cualquier cosa.
—Pero tío, considere usted.....
—Qué tío ni que demonio! ¿No le dá 

á usted vergüenza retirarse cuando sus 
compañeros pelean? Sígame: quiero ver 
de cerca como mis muchachos desalo­
jan á esos perros.

El batallón, que recibió la orden de

y la sangre.
El general Pereda era tan amante de 

la disciplina que, cuando de ella se tra­
taba, no reconocía amigos ni parien­
tes. . .

Mandaba una de, las divisiones del 
Norte durante la última guerra carlis­
ta, y tenía como ayudante al -hijo de 
un hermano suyo, buen mozo, capitán, 
más enamorado de las mujeres que del 
servicio, y más amigo de la broma que 
de la táctica. • ■ . •

Esto no quiere decir que el capitán 
Pereda fuese mal soldado; de haberlo 
sido, no estaría á las órdenes de su tío, 
tan exigente como la propia ordenanza.

El general tenía orgullo en hacér ver 
que trataba á su sobdno con el mismo 
rigor que á todos. los otros oficiales, y 
resultaba de esto que lo exageraba para 
hacerlo más visible.

A veces solía pensar el buen"soldado: 
“Si hay peligro no quiero que se diga: 
por evitárselo al muchacho, expone á 
otro, y si hay gloria bueno es que él se 
la lleve, pero ganándosela.Y así el ca­
pitán no tenía un momento suyo.

Tal distancia había entre el viejo y 
el mozo, que nunca permitió aquél, en 
asuntos del servicio ó delante, de gente, 
ser llamado tío por éste, y si alguna 
vez, por descuido, ocurría, enseguida, 
le callaba diciéndole.

—Capitán Pereda, aquí no hay pa­
rentesco que valga. Cuádrese usted, y 
déme tratamiento y cuenta de; lo que 
ocurra.

Una noche la división se puso en 
marcha.

Iba al encuentro de unos regimientos 
carlistas que, bien organizados, ofre­
cían gran resistencia, y además auxi­
liados por unas guerrillas no dejaban 
de hostilizar á los destacamentos envia­
dos para explorar. Al amanacer se oye­
ron disparos á la vanguardia. La . divi­
sión hizo alto, y todos miraron al ge­
neral, esperando órdenes. Pronto se 
oyó su voz diciendo:

—Capitán Pereda, vaya V. á ver lo 
que pasa.

El capitán espoleó su caballo que sa­
lió á galope y se perdió en un recodo 
del camino. A poco volvió. Las avanza­
das se habían encontrado con lós car­
listas, sin duda preparados, pórque ya 
ocupaban posiciones.

—¿Son muchos?
. —Más de los que esperábamos,

—Mejor, así acabaremos de una vez 
con ellos,—dijo el general,—y empezó 
á dar órdenes para presentar batalla al 
enemigo.

Y aquí era donde el sobrino bullía.
—Capitán Pereda, que emplacen dos 

piezas en aquel cerro.
—Capitán Pereda, que la caballería 

forme por escuadrones en la carretera.
—Capitán Pereda, que el 2.° del 10 se 

despliegue en ala por aquel valle.
Y el capitán no paraba de correr de 

Un lado á otro. *-
Poco después quedaba formada la 

linea, y se dió la orden de ataque.

atacar, subía ya á paso de carga por | 
el repecho, con las bayonetas caladas.

El encuentro fué brillante. Nuestras 
tropas atacaran con denuedo alentadas 
por el general y protegidas por el fue­
go de vuestra artillería.

Aunque lós caslistas defendieron la 
posición con tenacidad, fueron desalo­
jados de ella é inutilizados sus cañones.

—¡Bien, hijos mios, bien!—decía el 
general. '

Y dirigiéndose á su sobrino.
—¿Ves? Si te hubieras ido no hubiera 

presenciado esta victoria.
— Pero tendría un cuartilla más. de 

sangre — pensaba éste, á quien la hemo­
rragia iba poniendo densamente pálido. 
Además, con el movimiento del caba­
llo la herida, le molestaba mucho Va­
rias veces se lo había hecho observar á 
su tio, pero éste le contestaba.

—Aguante usted, capitán; la victo­
ria es nuestra. ■ ■

Y el capitán aguantaba. Hacia ya 
tres' horas que estaba herido, y con la 
pérdida de sagre y el tragin del caba­
llo, lo que antes no tenía importancia, 
la fué adquiriendo. • •

Primero sintió algunos mareos, des­
pués cstps fueron en aumentó, y, por 
último, perdió completamente el senti­
do. y cayó al suelo."

—¡Diablo! se ha desmayado—pensó 
el general—no, pues de miedo no ha 

■ sido, que se ha portado como un valien­
te. Merece una recompensa y la tendrá, 
¡ya lo creo! ¿Pues qué, porque sea mi 
sobrino va á estar postergado? Cabal­
mente ha hecho la proeza delante de 
todos.—y después alzando la voz—A 
ver una camilla y que. retiren á ese ofi­
cial—dijo, como si se tratara del más 
"desconocido.

Al caer la tarde, los carlistas se 
dieron por rendidos, huyeron á la des­
bandada dejando en poder de la división 
muchos prisioneros y casi todo el mate­
rial de guerra.

El general, después de recorrer el 
campo, visitó las ambulancias.

Al llegar á Lt camilla de su sobrino, 
se detuvo y preguntó por el estado de 
este. . •

—La herida no es grave, mi general, 
y carecería de importancia si se hubiera 
curado á tiempo—dijo el cirujano.

— Mi general, ya lo oye V. E., es­
taría bien si me hubiese retirado cuando 
se lo indiqué—añadió el capitán abrien­
do los ojos.

--¡Bah! esto no vale nada. Es V. co­
mandante.

—Gracias por el ascenso, mi gene­
ral, pero tengo un tio muy bruto—ex­
clamó el excapitan haciendo un gesto 
de dolor y llevándose la mano á la 
herida.

EUGENIO SELLÉS (HIJO).

H VERDAD ' 
‘ DEL WBI)

El tren marchaba; se acerca la locomotora 
jadeante despidiendo torbellinos de humo que 
al salir por la enhiesta chimenea producían 
un ruido siniestro, una carcajada burlona de

vieja sin dientes; topes y cadenas chocaban 
y1 éhiriqban con silbidos amenazadores de 
culebra. El monstruo negruzco corría. En 
sus entrañas se agitaban seres humanos. 
Todo era vida; masas por fuera; ideas y pa­
siones por dentro.

En una de las visceras, en un depattamen» 
to del reptil gigantio, hay tres personas: un 
viejo que duerme, nn niño que sueña y un 
joven que pone en tensión su pensamiento. 
El primero olvida, el segundo ansia, el ter­
cero reniega... !Todo en silencio, todo sin 
protestas! La ilusión, el desengaito y la razón 
personificadas.

¿Para quó retratos del cuerpo si conocéis 
su espíritu? ¿Para qué descripCíónes materia­
les si adivináis la idea? Además no tendría 
tiempo; mis pensamientos corren mucho más 
que el monstruo negruzco.

El tren se detiene; los yiageros despiertan 
ó el cuerpo descansa y el alma; jeomo que» 
rah! El viejo deja de dormir;, el niño 
de soñar; el joyón de torturar al pensamiento.

La comunicación de* ideas se establece, 
anciano y muchacho son abuelo y nieto, 
Siempre ha sido la ilusión pariente cercano 
del desengaño! ' , ’ ..

El joven está solo; no tiene familia ni ami- 
goa; no tiene patria, es un departado de jus­
ticia eterna; defendió la verdad y le aoando- 
naron todos.

Al terminar el viaje el anciano estrecha 
las manos del maldito; el niño le besa, el 
desterrado Hora.

Y al traspasar una frontera que es la villa 
infranqueable que le cierra el paso de espe­
ranzas acariciadas...., el extrangero profesa 
amargamente, y del fondo de su alma pa­
rece salir un pensamiento consolador que se 
aferra á su espíritu con la tenacidad del mo­
ribundo; !St; eres la verdad sin cubiertas 
kipócritasX • '

¡ Por eso no te qui&'en más que los nlitos y 
los viejos! .

Ed u a r d o  Ma u x o ^il l a .

CORTA.

, I
—Tomás me pretende, madre

— Mira que te ha de engañar
—No puede ser, es tanbde.io..,
— Pues luego me lo dirás.'

II
—Al fin, madre, me engañé

—¿No te lo dije mnger?
—La verdad, el no quería, , 

pero tanto me empeñé.... 
III

—Y al oabo ,que resultó..?
—Tomás, me lleva al altar
—¿9e casa contigo? Entonces 

el engañado es Tomásl
P. P.

El sombrero del general
I

Vean ustedes como un hombre puede va­
riar radicalmente de opinión en trcshoi-as.

El veterano general Ataquinqs dirigíase 
una tarde al casino pensando por la centésima 
vez en que su hija única, Angeles, debía te*
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EL ADELANTADO DE SEGOVIA.

ner algún quebradero de cabeza de carácter 
amatorio,.. Indicios no faltaban, pero ¿quien 
era el grandísimo pillo que le había sorbido 
el seso á la adorada niña?

En poco mas de medio año fueron despedi­
das por el general dos ayas y tres doncellas, 
supuestas cómplices en el noviazgo de Ange­
les; como esta era huérfana de madre tenía él 
que ser un argós, un argos miope con lentes 
del número 6, por lo cual, á pesar de todas 
sus indagaciones, pesquisas y vigilancias, el 
novio no parecía por ninguna parte,

La única distración del general era su par­
tida de tresillo en el casino, de tres á siete de 
la tardé, siempre con los mismos contrincan, 
tes; y por cierto que sus continuas preocupa­
ciones le habían originado algunos codillos 
de esos que escuecen más por ser debidos á 
evidentes torpezas.

Aquella tarde, cuando el viejo militar re­
gresaba á su casa, tuvo una inspiración, asal­
tóle de pi\nto una idea... ¡Soy un imbécil! 
(pensó) ¿Qué^apostamos á que me traigo) en 
el sombrero la clavé del enigma? Mentira pa­
rece que no se me haya ocurrido antes cuan­
do este archigastado procedimiento postal de­
be datar desde la invención del forro en los 
sombreros... ¡Soy digno de un tonticomio! 
. . Y acertó de medio á medio el buen señor, 
que sin tener paciencia para llegar á su casa, 
metióse en un portal y sacó del forro de su 
sombrero de copa una esquelita de finísimo 
papel, muy bien dobloda... La leyó... ¡Cuan 
ta majadería! ¡cuantos cielos, y estrellas, y 
vidas, y suspiros! Vamos, vamos, que era pa­
ra enrojecerse de vergüenza y de coraje pen­
sar que él, con cuarenta años de servicios á 
la patria, se llevaba en la cabczQ tantísimas 
memadas....

¿Y la firma? Poldín ¿con que Poldín? ¡Qué 
mil bombas querrá decir eso! ¡Ah, si, Leopol­
do, Leopoldín, Poldín...

El general volvió al casino, hizo reserva­
das preguntas al conserje y enteróse de que 
el único Leopoldo joven y elegante, socio del 
casino, era un tal Leopoldo Velayos y San- 
chidrián.

II
A dia siguiente, antes de morcharsc al ca­

sino, se encerró el general en su despacho, 
sacó del sombrero la cartita de su hija, y pu­
so en su lugar esta otra que escribió en un 
periquete, porque la tenía ya bien meditada:

■ Señor don Leopoldo Velayos.—Muy señor 
mío: No tengo el disgusto de conocer á us­
ted, pero me basta para juzgarle el haberme 
enterado del procedimiento que ha venido 
usted empleando hasta ahora para comuni­
carse con mi hija: es usted un sin vergüenza 
y un majadero. (Escribió esto último én gruc 
sos caracteres y con la misma cólera y rabia 
que el moro Tarfc).1

Procure usted no ponerse al alcance de la 
punta de mi bota, si tiene interés en no reci­
bir un aviáo contundente allí donde el espi­
nazo pierde su honesto nombre, como dijo no 
se quien.—H. Ataquines.

Angeles estuvo atisbando por el agujero de 
la cerradura,.y cuando salió su padre á la ca­
lle rompió á llorar como una Magdalena. Co­
rrió luego á la mesa-escritorio y solo pudo 
leer, al revés sobre el papel secante, las pala­
bras gordas y cargadas de tinta si?i -vergüenza 
y majadero.

Entre tanto iba el general calle arriba muy 
satisfecho pensando en la cara que pondría el 
aquel chisgarabís alicer la epístola que le dis­
paraba, cuando se encontró con un caballero 
amigo suyo que venia del casino. Después de 
los saludos de rúbrica le preguntó:
y —¿Conoce usted ó un joven consocio nues­
tro que se llama Leopoldo Velayos?
—-¡Ya lo creo! Muy simpático, muy inte­

ligente y muy estudioso; es un chico de por­
venir ¿No ha leído usted su última obra acer­
ca de la evolución social y el problema eco­
nómico?
r —No señor, la última obra suya que co­
nozco no trata de eso...

—^¿Y su disertación en el Ateneo? Toda la 
prensa se deshace en alabanzas suyas; parece 
ser que ese muchacho es un orador de pri­
mera. '

—¿Sí? El caso es que como yo apenas leo 
los periódicos... .

Despidióse el caballero, y el general en 

vez de seguir hacia el casino volvió de nue­
vo á su casa.

—¡Que diantre!— pensaba encerrarse en 
su despacho.—Si ahora resulta que ese jo­
ven no es tan chisgaravis como yo me figu­
raba, opino que es demasiado fuerte la car- 
tita que iba ti endosarle... Habra que suabi- 
zar los tonos....

Y escribió lo siguionte:
Muy señor mío: No tengo el gusto de co­

nocerle personalmente, pero convenga usted 
conmigo en que el procedimiento que ha 
empleado hasta hoy para comunicarse con 
mi hija no tiene nada de correcto y sí mucho 
de ofensivo para mi. Supongo que de ahora 
en adelante no volverá usted á tomarse tales 
libertades, ó me veré obligado á adoptar me­
didas muy severas.

Suyo, affmo. s. s.—H. Ataquines.
Sustituida esta carta por la anterior, vol­

vió á salir el general, dejando á su hija un 
mar de confusiones.

Y'ba á entrar ya en el casino, cuando á la 
puerta misma tropezó con el opulento ban­
quero don Fabián Esponosa, íntimo amigo 
suyo.

—¡De buen humor tienes á tus compañe­
ros de tresillo!—le dijo este.

—¡Me alegro de encontrarte!—contestó 
A taquines cogiendo por]un brazo á su amigo.
—Dime ¿Conoces tú á un muchacho, socio 
del casino, que se llama Leopoldo Velayos?
—Mucho que le conozco, pero más aún á su 
padre en cuya compañía he realizado algu­
nos negocios de gran importancia: En cuanto 
á Leopoldo sólo te diré que es hijo único y 
que hereda á una millonada.

—¡Diablo! ¿De veras?
—i Como que su padre es uno de los pri­

meros accionistas del Banco de España...
—No me digas más,
Y el veterano militar volvió por tercera 

vez á su casa para sustituir la segunda epís­
tola por esta otra.

Distinguido joven: En vez de estropear el 
forro de mi sombrero con esquelitas á Ange­
les ¿por qué no se hace usted presentar en 
mi casa, donde tendré sumo gusto en reci- 
birle¿ Suyo afectísimo H. A.

A la puerta ¿el despacho le aguardaba 
Angeles, que le dió un beso, y le dijo llo­
rando á lágrima viva:

—¡Papá, te juro que si le pegas á Poldín... 
me meto monja!

III
Cuando ¡por fin! entró el general en la sa­

la del tresillo eran ya las seis, y encontró su 
'puesto ocupado por un joven que solevantó 
cortesmente al verle entrar.

Uno de los tresillistas, hizo la presentación 
I). Lcpoldo Vclasco; el general A taquín es; 
y añadió luego:

—Como tardaba usted tanto, este joven, 
que es uno de los más asiduos mirones de 
nuestra partida, ha tenido la bondad de sus­
tituirle.

El general se descubrió, y alargando el 
sombrero al novio de Angeles le dijo, con no 
poca admiración de los presentes:

—Para que mi hija no se meta monja... 
hágame el favor de poner este sombrero en 
aquella percha.

Ra mir o Bl a n c o

UN DIA EN SEGOVIA
El guante negro.

I
¡Qué hermosa, Dios mío! 

La vi en el paseo:
Donosa morena 
se poite severo 
qué infunde al mirarla 
amor y respeto.

Si aquellas pupilas 
alzaba hacia el cielo 
las nubes teñían 
de un roj j  de fuego.

Sentí en su presencia 
lo que jamás siento, 
afán de un cariño 
más santo que intenso, 
con íé religiosa 
creí cuanto niego; 
y al ver que vestí i 
un traje de negro

' pensé tristemente:
¡Quien se le habrá muerto!

II

Siguiendo sus pasos 
con noble deseo 
miraba yo donde 
hallaban el suelo 
sus piés pequeñitos 
y entonces observo 
caérsele un guante 
sin ella saberlo: 
cojerle y avaro 
guardarle en mi pecho 
fué obra que apenas 
duró ni un momento.

Más pronto una amiga 
debió decirle esto, 
cuando ella empezaba 
á echarlo de menos: 
“El guante lo tiene 
aquel caballero. „

Miróme asombrada 
por mi atrevimiento 
y casi temblando 
le dije en secreto:

«Después que la noche 
«estienda su velo 
«de tristes negruras, 
«y cuando Morfeo 
«presida entre sombras 
«las horas del sueño, 
«acude, Fuencida, 
para oir mis ruegos 
al jardín frondoso 
«y allí el guante negro 
«que á tu nivea mano 
«guardó con misterio, 
«amante, rendido, 
«podré devolverlo.

¡Que no! ¿Por qué causa? 
¡Ah, si! lo comprendo. .

Mis manos perdidas 
en su talle esbelto, 
la brisa juzgando 
con su rizo pelo 
que roza mi frente, 
sentir de su aliento 
caricias que abrasen, 
sus ojos de fuego, 
mis labios temblando 
pidiéndole un beso, 
tan juntos, tan solos, 
la noche, el silencio.........

Soy hombre y pensarlo 
me dá también miedo.

III

La una en la torre 
sonó, y aquel eco 
huyó agonizando 
por el firmamento.

Segovia á esas horas 
evoca el recuerdo 
de aquellas edades 
de esclavos y feudos, 
de amores románticos 
de justas, tornes, 
que excitan al alma 
vehemente deseo 
de volver á ellas.

¡Alcaz ir soberbio! 
¡Oh, quien te habitará 
durante e^os uempo !

Pensando esas cosas 
crucé el Azoguejo, 
sus arcos ingentes 
cual mudo esqueleto 
parece qu£ dicen 
al hombre severos 
aquella leyenda 
que todos sabemos.

Llegué á Santa Eulalia 
y estuve un momento 
mirando la casa 
que sirve de templo 
á la inmaculada 
mujer de mis sueñis; 
saqué luego el guante 
guardado en mi pecho, 
besé sus dédiles 
y puse estos versos 
en una tarjeta 
que coloqué dentro:

«Mi suerte, Fuencisla. 
«me lleva muy lejos, 
«d Dios me ofreciera 
«su trono en el cielo, 
“por ti lo aceptara, 
npor dártelo luego,

“Adios, ¡vida mía! 
“Allá nos veremos...

Y en un balcón suyo 
que estaba desierto 
dejé mis entrañas, 
dejé el guante negro. ■

César Luis Pairó y Menéndez.
Segovia 6 de Noviembre de 1901.

POR ESOS MUNDOS.
Viaje célebre.

Ocupándose de los viajes alrededor del 
mundo, efectuados á pie, Le Petit Parisién 
recuerda la hazaña realizada por dos muchachos 
de París que hace seis ó siete años concibieron 
el proyecto de dar ¡a vuelta al mundo pedestre­
mente, propósito que realizaron en tres años, 
subsistiendo durante el viaje con los productos 
que obtenían de las conferencias ó espectáculos 
que daban en las diversas poblaciones del 
transcurso.

Poco tiempo después un yanqui, mister 
Rendall, de veintiséis años de edad, quiso hacer 
otro tanto, sin contar con un solo céntimo en 
el momento de emprender el viaje.

Apostó en favor de si mismo 50.000 francos- 
Las condiciones prefijadas establecían que 
Rendall, según el convenio firmado por ambas 
partes, sería despojado de todas sus ropas el 
absoluto y literalmente.

A todo y aún á esta c'áusula asistió el ameri­
cano, chico listo al parecer, que hizo anunciar 
á la prensa, días antes de emprender el .viaje, 
la apuesta pendiente.

No bien lo hizo, recibió la visita de un sas­
tre que le ofreció un traje completo y la canti­
dad de 100 francos, á cambio de la siguiente 
declaración, que se fijó en todas las esquinas:

“Mi ropa procede de la sastrería de Fulano, 
porque es el único sastre de Nueva York capaz 
de fabricar trajes lo suficientemente fuertes pa­
ra dar la vuelta al mundo sjn que se rompan.n

Hacer lo que queda dicho el sastre, é imitar­
le como un solo hombre varios zapateros, som­
brereros y camiseros, todo fué cosa de un mo­
mento.

En una palabra, Rendail se encontró pronto 
equipado perfectamente y con los bolsillos re­
pletos de dinero.

Su primera etapa consistió en trasladarse de 
Nueva Yok & San Francisco, trayecto de kiló­
metros 7.500 que recorrió á jornadas de 40 á 45 
kilómetros por término medio. : . ;j

En Haw.-ii, Mr. Rendalf tomó parteen un 
motín.

En Samoa estuvo empleado durante algunos 
días en una factoría. -

Después atravesó la Australia.
En China fué recibido por el virrey Li-Hun- 

Cnang, quién mostró grau interés po^ el éxito 
de la expedición.

El anciano virrey estaba por lo visto en uno 
de los momentos, raros por cierto, en que se 
halla de buen humor. ‘ ,

Mrr Rendall se trasladó al Ja¡ón, donde sir­
vió en el Ejército.

En todos los puntos que recorría cuidaba el 
viajero de obtener documentos fehacientes de 
su paso por ellos.

Sucesivamente recorrió Bangkok, Mandalay 
y Calcutta. \

El shah de Persia le dispensó un recibimien­
to afabilísimo, obligándole á permanecer en 
Teherán varios dias.

Cuando Rendall reanudó 'su viaje, el shah 
hizo que le acompañara hasta la frontera de 
Armenia un destacamento de soldados.

Por aquel entóaces circuló por Nueva Yoik 
la noticia de que el audaz viajero había pere­
cido á manos de unos bandidos en Julpha, ciu­
dad armenia.

Lo cierto fué que, efectivamente, se vió asal­
tado por unos ládrones, que le apalearon, le 
arrebataron el dinero que llevaba y disemina­
ron á los cuatro vientos cuantos documentos le 
encontraron.

Lo único que no resu'tó cierto fué la noticia 
de su muerte, aunque no faltó cosa mayor para 
que lo fuera. Curado y leanimado ya, Rendall 
continuó su camino en e.studo deplorable, y 
llegó á Julpha precisamente en el momento en 
que un cuerpo de Ejército turco hacia su entra­
da en la población, donde degolló á cinco mi­
de sus habitantes.

Los tres días que el viajero pasó en Erzerum 
se señalaron por horribles matanzas.

En Mocul, Mr. Rendall fué detenido y arro­
jado á un calabozo, donde permaneció cuatro 
meses, al cabo de los cuales le pusieron en li­
bertad, sin decirle por qué había sido encarce­
lado, ni por qué se le excarcelaba.

Al fin llegó á Coustantinopla, cruzó la Bul­
garia, Rumania, Hungría, Austria, Alemania 
y Bélgica. En Amberes se embarco con rumbo 
á Inglaterra y á América.

Un nuevo disgusto aguardaba á mister Reo, 
dall en Nueva York. Los que habían apostado 
con él los 50000 francos habían desaparecido} 
pero el triunfo del viajero fué de tal magnitud 
que pronto hizo fortuna.

Uno de los recursos que coadyuvaron á ello; 
fué exhibirse durante cierto tiempo en el esca­
parate de una tienda de novedades.

La exhibición le producía 25 francos po^ 
hora.

M.C.D. 2022



L ADELANTADO DE SEGOVIA.

INFORMACION POSTAL ión admirable, prolaoieulo grau piniee á Io í 
j turcos y especialmente á su Grobierno que de

Madrid—10
Señor Director: .
Realmente las elecciones municipales no 

absorben, como otros años, el interés público. 
Se nota enfriamiento grande á pesar de que se 
dice, y aún se asegura, que se han de cotizar 
los votos á alto precio en algunos distritos.

El Padre Cámara á su llegada á Madrid, 
felicitó al señor S^inAa (Arzobispo de Sevilia) 
por su discurso en el Senado.

_El Congreso sigue como la temperatura á 
cero bajo cero. .

Han cambiado los asuntos políticos y se han 
trasladado al Senado; así es que los padres 
provinciales se encuentran sin parroquia.

Todo se reduce en esta cámara á pieguntas 
y respuestas sin importancia.

_ Se anuuoia que, en la discusión de los

I
 acuerdo con el Sultán se aprestan 
plida satisfació'n al reclamante.

* -
* *

Un niño degollado
En el tejado de la casa número 

lie del Almendro, en Madrid, ha

á lar cuín-

16 de la Oa 

sido hallado

presupuestos el señor Bergamin hará oposición 
firme. ' ., ,

Es casi seguro que las horas de sesión en el 
Congreso sean de cuatro horas, en vez de seis. 
Obedecerá esta determinación, si se lleva á 
cabo, á una entrevista que han tenido anoche, 
después de haber estado al habla nosotros, 
Romero Robledo y Rodrigañez (vice presi­
dente del Cougreao^. - ,

—Según la cuenta hecha por los presidentes 
faltan que celebrar, próximamente, unas cua­
renta sesiones en las dos Cámaras.

Si no hay incidentes de importancia se 
aburrirán eü lae dos á las tribunas populares. 
- Dicese que el presupuesto de marina en­
torpecerá la marcha de las discusiones.

—El señor Sagasta sigue enfermo, cre­
yéndose que su dolencia no es de cuidado; 
aseguran muchos que son efectos políticos.

—El Juzgado que entiende en el asunto de 
Pepita Duráü continúa guardando reserva 
sobre los asuntos relacionados con este proceso. 
Han ampliado declaraciones Dórremucea y 
otros escribientes según nos afirman estas en­
cierran mucha gravedad.

„ _ El  Co k b ü s pjn s a l .

por la portera cuando se disponía á tender un 
poco de ropa, el cadáver de un niño, que se­
gún dictamen médico debió nacer hace pocos 
dias.

Se apreció en el cadáver da la infeliz criatu­
ra una profunda herida en el cuello que revela 
fué degollado brutalmente.

El Juzgado entiende en el asunto.
* 

* *
Las elecciones municipales en Nueva-Yok.

Los ciudadanos de la grau Capital Ameri­
cana acaban de dar al mundo entero una severa 
lección con motivo de las elecciones municipa­
les celebradas allí el día cinco. El rebultado de 
estas ha sido un completo triunfo para la coa­
lición establecida entre los hombres decentes 
de todos los partidos, contra aquellos otros que 
vónián ínonopoliz m lo todos los servicios del 
municipio, y explotando esc mdal saínente des­
de hace muchos anos á la población.

La Candidatura popular ha triunfado por 
treinta mil votos sobre la de inmorales y aca­
paradores eutráJoA cuales se halla ebalcalde 
que ce a, quien por lo visto entró en ol palacio 
municipal con un capital de cien mil duros j 
sale de él con muchos millones.

¡Que hermoso ejemplo para otros pueblos!

Su cadáver, á porfía, entre sus muchos y ca­
riñosos amigos, ha sido conducido á hombros 
rasta la misma fosa, patentizando esto las mu­
chas simpatías de que gozaba entre todos 
aquellos y confirmándolo aún más el numeroso | 
acompañamiento que á su última morada le ha 
seguido.

Los funerales se verificarán mañana 11, á las 
ocho de la misma, en la Iglesia de San Miguel.

A sus desconsolados padres y familia, les 
enviamos nuestro sincero pésame por la muerte 
del muy estimado Mariano.

Oposiciones para abogados del Estado. Véase 
el anuncio en cuarta plana.

Becerrada.
Tenemos entendido que los alumnos de la 

Academia de Artillería, por respetables razo-
nes, no pueden organizar este año una beoe-
rrada, para que figure entre los festejos con 
que han de solemnizar la fiesta de su gloriosa 
patrona Santa Barbara.

No cabe dudar de (pie aquella función cons­
tituye un pasatiempo de los más agradables 
para la gente moza, y en este concepto ¿no po­
drían los jóvenes de Segovia, preparar una co­
rrida de tuteles, asociados á los preparandos 
para el ingreso en la Academia, que residen en 
la población, y ofrecerla á los alumnos, como 
correspondencia á los festejos con que estos ob­
sequian á ia Ciudad?

Las señoritas de Segovia no negarían su 
concurso para regalar moñas y presidir la co­
rrida, como en años anteriores hicieron.

ü e t o í)a s ' pa u t e s .
- . Un bandido célebre.
Después de tres años de inoes inte persecu­

ción, y de Lfier sido ofrecidas porUu captura 
cincuenta mil liras, há sido preso por U policía 
italiana el famoso bandido José Musolino, 
merced á un tropiezo que tuvo con un alambre 
cuando aquella le perseguía, que le impidió 
huir y disparar el revodvir con que hacíala 
frente.

El tristemente cé ebre Musolino, había co­
metido en cuatro años siete asesinatos logran­
do escaparse de la eiroel cuando cumplía con­
dena por aquellos delitos, huyó al monte y 
desde allí dando comienzo a una horrible ven­
ganza cometió ocho asesinatos más.

Interesantes para los maestros
Por una, real orden que ayer publicó la Ga­

ceta se dispone que el atr. 6.“del reglamento de 
oposiciones no es aplicable á los opositores de 
esuuelas primarias, quienes no tienen écesidúa 
de preguutar el trabajo de investigación ó doc­
trinal y programa de la asignatura de que el 
mismo’hahla.

Los cuestionarios para las oposiciones á es 
cuelas do primera enson mza comprenderán las 

, asignaturas q.u-- ou estnd.aban úu Las Esoueias 
Normales antes de publicarse el real decreto de 
23 do Septiembre do ISJS en el gralo elemen­
tal para las éjouelas de 825 poeótas, y las del 

•grado superior para las de m tyur sueldo, pero 
desde el 1.® de Enero de 19J3, las asiguatuit^ 
seráq las que hoy se estadiau oa dichas Norina- 
!es, oon el desarrollo ' leí lo oj^nienta! p ira 
las uieucíuna las escuelas de 82-5 pe.-etas, y con 
el de-arrullo del strpelior para las demás. '

Orden de la plaza para mañana.
Presidente de la Junta de subsistencia*, se­

ñor Teniente Coronel de la Reserva don Anto­
nio Fernández üiloa .

Provisiones, tercer Capitán del Regimiento 
de Sitio •

Visita de Hospital y vigilancia, los cuerpos 
de la guarnición.

El General Gobermdor. — Cabello.

C H A II A D A

Vocal es la primera 
Segunda afirma 
Y asi te digo el todo 
Que asi se estila.

(La solí ación mañana.)
Las Solución á la charada de ayer. 

MONONSÍLABO.
Al Acertijo de ayer.

En que no ES-PERA.

c k u n iu a .

Coníerencia telefónica
de ultima hora.

Movimiento electoral.
Las elecciones municipales se han ce­

lebrado en Madrid con una desanima­
ción tremenda.

Se desconoce aún el resultado defini­
tivo. Han abundado los incidentes có­
micos en muchas secciones.

De Barcelona se reciben despachos 
dando cuenta de que los catalanistas 
llevan la peor parte, y los republicanos • 
el triunfo. ’

No han faltado colisiones y se ase­
gura que el señor Bordín ha sido heri­
do de dos tiros, y que también ha reci­
bido lesiones el diputado á cortes señor 
Lerroux

En Tarragona han surguido distur­
bios, y lo mismo en Vinaroz.

La censura ejercida por el ministerio 
de la Gobernación no permite conocer 
más detalles de la situación de Cata­
luña.
Los Obispos.—El señor Sagasta.

Se han reunido en el Senado para 
cambiar impresiones, los Obispos todos 
que en la actualidad se encuentran en 
Madrid.

hl señor Sagasta continua retenido en 
su casa por la afección gripal que ayer 
le impidió asistir al Consejo.

—Ro s ó n .—

Venta de leñas.
Se venden las leñas carboneables de 

un trozo del monte de Lastras de la 
Lama, perteneciente al Condado de 
Baños, en el término de Monterrubio, 
provincia de Segovia.

La subasta tendrá ei jfa 15
de este mes, á las onc 
presentando los licitar 
ciones en pliegos cei^ 
calle de la Princes 
esta ciudad en la c 
dor don Feliciano Lio ve

mañana, 
¿oposi- 

g/Madrid, 
2 y en 

5/- minístra­
telo, calle

de escuderos, número 4, en cuyos pun­
tos estará de manifiesto el plieg'o de 
condiciones.

■

La guerra Anglo-boer •

Los ingleses piden, c ola vez con más impa­
ciencia, al Gobierno de su nación que se cam­
bien los procedimientos etopteados en la guerra 
del. Africa del Sur, convencidos, sin duda, de 
que con los actuales van derechos á un tremen­
do desastre.

Pi Ion ya un Gobiern? compuesto de perso- 
nalidadas de prestigió, que se releven las 
tropas que operan en el Africa por haber cum­
plido el compromiso temporal y encontrarse 
completamente rendidas y que el general en 
jefa de aquellas tropas vea de remediar los 
extragos que está produciondo su orden de re- 
conoentraeión causa de terribles enfermedades 
que diezman aquel ejercito.

En una pa’abra; que van los ingleses ad­
quirido la convicción de que la marcha de la 
guerra favorece en absoluto á los boers y que 
bueno seria ir pensando en su terminación de 
un modo honroso.

Los transvalenses siguen gritando ¡La in­
dependencia ó la muerte!

Detención.

Esta mañana muy temprano, ha sido dete­
nida por sospechosa, una numerosa familia que 
vivía desde hace un mes próximamente, en el 
barrio de San Millán, causando gran extrañeza 
en aquellos vecinos.

Sabemos que el Inspector señor Martínez, 
ha puesto en juego el personal á sus órdenes, 
desde el primer día, para conseguir el esclare­
cimiento de algún hecho del que no damos cuen­
ta hoy, por no entorpecer la acción de la jus­
ticia.

Interviene el Juzgado en el asunto, y entre­
tanto averiguan los hechos, aplaudimos noso­
tros al celoso inspector señor Martínez por la 
habilidad con. que en tuda ocasión dirige sus 
trabajos policiano^, en los que es brillante­
mente secundados por sus subordinados.

Esta noche á las ocho y media se celebrará 
en la sociedad Unión Mercantil una escogida 
velada. Se representarán las obras Lealtad 
Aragonesa y Wiriedad en la locura, en las que 
tomarán parte los socios de esta sociedad seño­
res Navas, Marinas, Toledo, Fernández, S.mz, 
Taberna y Navas. .

Esta tarde habrán sido examinados por el 
Inspector de ferrocarriles en esta estación don 
Armando Re villa, los aspirantes _á factores 
auxiliares don Fausto Mateos, don José Sanz 
y don Francisco Toledano.

Elecciones municipales.
RESULTADO DEL ESCRUTINIO EN LA CARITO l

La. escuadra francesa.
La enérgica reclamación que la vecina Re­

pública formuló hace dias al Gobierno del Im- 
pério Turco y que fué por este desoída, ha te­
nido una segunda parte de resultados positivos,

El Gobierno de Francia, ante la pasividad 
del de Turqla, circuló ordenes terminantes á 
sus departamentos de marina para que sin per­
der tiempo se reunieran los mejores buques de 
guerra conque cuentan, é inmediatamente sa­
lieran á posesionarse de un puerto del Imperio 
Turco, como asi lo han ejecutado con preci-

Teatro.
La obra Los galeotes, resultó muy bien inter­

pretada por la compañía que dirige Manolo 
Vico, siendo escasa la concurrencia que la 
presenció.

Esta noche se representa El Tenorio.

Esta tarde á las tres y media, se ha vericado 
la conducción al cementerio del malogrado jo­
ven Mariano Maroto Cabrero, que falleció ayer, 
después de la larga y penosa enfermedad.

PRIMER DISTRITO.—Elijc tres Concejales,

D. Eulogio Martín Higuera..................................................
D. Saturio Entero................................. . ................... ...........
D. A'lrián Ramírez................................................................
LlJerardo Failde (Garc:a Palera).........................................

I a SECCION

Casas 
lonslátoriales

2.a SECCION

Travesía 
le San Esteban

TOTAL

194
158
135

1

I

154
153
97

1

348
311
232

2

SEGUNDO ¡DISTRITO,— Elije dos

Don Antonio Wel).. ....................................... ... ................. .
Don Victoriano Villoslada...................................................

Concejalía

SECCION HNICl
—

BELLAS ARTES

193 
4d

TERCER DISTRITO. —Elije cinco

D. Luis Gómez......................................................................
D. Miguel Gila........................................................................
D. Mateo García Matabuena................. . ...............................
D" Doroteo Lotero............................................................   . .
D. Pedro García.....................................................................

Concejales
1.a SECClOE.

Casa 
de la Tierra

197
140
129
146

61

| 2.a StCC'éX.

Escuela de ni­
ños del Mercadc

106
90

102
-- 80

109

v TOTAL.

305
230
231
226
170

CUARTO DISTRITO.—Elije dos Concejales.
SECCION ÜNICA

OCHOA ONDÁTEGUI

D. Julián Carretero.
D. Fernando Serrano

*

194
106

Scgoviaj 1901—Establecimiento Tipográfico de F. Santiuste .
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-  EL ADE ZGOVIA,- . - - .

SECCIOH BE ANOTCIOS
LIBRERIA, OBJETOS DE miTORlO y CENTRO DE SUSCRIPC1ES

DE

GBBGOBIO BABBA
23.-REAL DEL O A R M E^^^-SEGO V I A 

--------------
OBRAS NUEgHra

Cinco años de mi vida, por H. Dreifus.— Verdadera Vida—Episcopo y C.a— 
Mandato de la Muerta.—Gallo de Sócrates.—La Monja.—Mariquita León.—La 
gran Araña del P. Sarmiento.—El Ultimo Patriota.—Entre Naranjos.—Siglo 
Pasado.—Pobre Nico.—Polvo y Paja.—Pasión de Amor) etc., etc.

■ VALENCIA ARABE por don Andrés Piles, regente de la Escuela Normal 
de esta Capital.

Novísima edición de Historia universal de C. Cantú, 50 céntimos cuaderno.
Gran surtido en papeles de vasares. Estampas, molduras, periódicos, estu­

ches, tarjetas postales ilustradas, etc., etc.

i

i
ti

íKkl Oposiciones ó Abogados del Estado.
Se hace la preparación completa en cuatro meses por Abogados 

$ del Estado para las próximas oposiciones á este Cuerpo.
n Las contestaciones al programa se dan por escrito y se vomiten á 

1 los que se matriculen en provincias dos veces á la semana.

f . • Director Academia de Derecho.
í M A D R I D. —O A M PO A M O R, 3, 3.°
JB .-'v JiD • :
A ■ _____ . - ■

DBOGUEMA Y PERFÜIMERIA
DE

Francisco M. Marcos
CORPUS, 7— SEGOVIA.

ESPECIALIDADES NACIONALES Y EXTBANGEBOS.—ORTOPEDIA

Ron Quina, superior.
Agua descólenla, sin rival.
Estos dos excelentes preparados de la casa, se hallan acreditadísimos ya en 

toda España, como lo demuestran los numerosos pedidos que de todas provin­
cias se reciben.

En la provincia de Segovia no hay nadie que no los conozca,
Son, además, los más económicos entre sus similares y ninguno de éstos le 

aventaja en calidad.

E 1» SI G L O
Gran Fonda y Restaurant de Jerónimo Bermejo

—- Plaza Mayor 7, Segovia.

EL SITIO MAS CENTRICO Y PASAGERO DE LA CIUDAD

El dueño de este acreditado Establecimiento, en vista de su numerosa clien­
tela, ha establecido en obsequio á ella desde esta fecha los siguientes precios;

Fijos 4‘50 pesetas diarias.—Abonos, 90‘00 id. mes.—Almuerzos, 2'50 id.— 
Comida, 3f00 id.

Se sirven con esmero y prontitud cuantos encargos se hagan á esta casa para 
dentro y fuera de la población.

EMüLSIDW^ORCADA
Fué la LAUREADA con el PRIMER PREMIO en el concurso 
que convocó el Colegio de Farmacéuticos de Barcelona. Ha demostrado 
ser el reconstituyente de aceite de hígado de bacalao más nutritivo y 

_ agradable y el que mejor y más pronto fortalece y cura á los niños 
débiles y delicados, endeoles y linfáticos, á los raquíticos, escrofulosos, 
anémicos, demacrados, propensos á la tisis, á todos los debilitados, etc.

LA ADMINISTRACION
Centro general de representaciones

establecido en’Segó vía
con mayor número de poderes de Ayuntamientos 

que ningún otro en dicha provincia
Corresponsales activísimos en Madrid

Asesoría por letrados.—Asuntos civiles, mercantiles administrativos 
y contencioso-administrativos.—Inscripciones de la Deuda pública 

y resguardos de la Caja de Depósitos,—Pensiones civiles y 
militares.—Testamentarías.—Créditos.—Repartos,, pre­

supuestos y cuentas municipales.—Proyectos de 
, contratos públicos.

Pídanse detalles. . ,
d o n Ge r má n g a n o . Isabel la Católica, 1, entresuelo, s e g o v ia .

AVISO IMPORTANTE

I

Se han recibido en la acreditada Sastrería Madrileña de Crisan- 
to Berrocal, Juan. Bravo, 29, grandes surtidos para la presente tempo­
rada en paños y novedades, así como de ropas hechas; trajes elegantes para 
niños última novedad, desde 8 pesetas, Macferlanes desde 12'50. Abrigos Sibe­
rianos desde 30. .

Impermeables legítimos ingleses, los de mejor resultado que se conocen á 
precios defábrica; se confeccionan á la medida.

Especialidad en capas, inmenso surtido y sin competencia desde 17 pesetás.

NO COMPREIS SIN VISITAR ESTA CASA

Juan Bravo, 29.

SOMBRERERIA
DE •

CLAUDIO MORENO
Juan Bravo, núm. 11

Completo surtido en Sombreros y 
Gorras últimas novedades.

Impermeables de distintas marcas.
Representante único del Imper­

meable marca CHRISTIAN, con dos 
patentes de invención.

~ CEREALES-
DE

PEDRO DE ROQUE SERRANO.
Venía de granos al por menor.
Trigo, Cebada, Centeno, Algarro 

has, Echaduras y Salvados de todas 
clases, se sirve á domicilio, precios 
muy económicos.

Unión ibérica Plaza Mayor, 38.—SEGOYIA.

El Adelanlado de Segovia
Diario político, literario y de noticias.

SERVICICIO ESPECIAL TELEGRÁFICO T TE- 

LEFÓNICO.—INFORMACIÓN MER­

CANTIL—PUBLICIDAD.

PRECIOS DE SUBSCRIPCIÓN

Segovia, mes............................. i peseta.

Por años.................................. j q  e

Fuera de Segovia, trimestre . 3'50 •
Aúo.............................................12 .

Extrangero, año..................... 30 •

Anuncios, comunicados, reclamos y e s ­

q u e l a s  d e  d e f u n c ió n , á precios convencio­

nales.

Oficinas:

Grabador Espinosa 1 y Juan Bixivo 33.

IMPRENTA Y LIBRERÍA

DE F. SANT1USTE
Grabador Espinosa, 1, é Isabel la Católica, 5.—SEGOVIA.

En este antiguó y acreditado establecimiento, se halla de venta toda cla­
se de menaje para escuelas, impresos para los Ayuntamientos, Juzgados 
municipales y demás dependencias del Estado. Se hacen toda clase de 
impresos, esquelas de defunción, tarjetas, facturas, membretes y prospec­
tos, todo á precios convencionales.

Esta casa también se encarga de las encuadernaciones y sellos de cau- 
chuct. '
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